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Para dar inicio a la sesión de este día, es necesario recordar que es importante 
comenzar cualquier actividad con una oración dirigida a Dios, para disponernos a estar 
en su presencia. Decimos todos: 

+ En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo, amén. 

Repitan conmigo:

Señor Dios, 
en este día tan importante para nosotros,

en donde te das a conocer a la humanidad y
mani�estas tu Amor por todos nosotros.

Te pedimos humildemente,
que me bendigas, que bendigas a mi familia 

y nos llenes de tu amor;
ayúdanos a entender lo quieres de nosotros,

ayúdanos a reconocer tu Amor en el pesebre de Belén;
guíanos, como la estrella guió a los reyes magos a ti,

para que nos llenes de entusiasmo y alegría;
 por favor, no, nos dejes nunca solos, 

porque sin ti nada podemos.

Amén

Ya vienen los Reyes Magos
https://youtu.be/7AfsdBOmTtI
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Jorge es un joven universitario que por la pandemia de coronavirus ha tomado clases de 
manera virtual por medio de una aplicación de videoconferencias. Tiene muchas ganas de 
estudiar y terminar su carrera de Ingeniero automotriz; planea en un futuro, tener una 
motocicleta, crear su propia empresa y ayudar a su familia.

Mientras estudiaba, sucedió que los maestros de la “Uni” donde asistía lo llamaron por 
teléfono, porque querían reactivar las clases presenciales y era importante que se 
presentara en la escuela, - esto lo llenó de alegría, pues ya quería ver a sus amigos-. Se 
alistó y se puso en marcha hacia su escuela; cuando llegó, vio que todos los alumnos 
estaban afuera del colegio, porque el director no quería que regresaran de manera 
presencial y cerró las puertas. 

Entonces, se pusieron de acuerdo maestros y alumnos para manifestarse afuera de la 
universidad y que la gente se enterara de lo que estaba sucediendo en esa escuela. 
Hicieron carteles, pintaron las rejas, las puertas, las banquetas y, �nalmente cerraron con 
piedras las calles aledañas para que nadie pasara. 

Cuando llegó a su casa les explicó a sus papás lo acontecido, pero contrario a lo que él 
esperaba sus papás lo regañaron por haber reaccionado así; sus papas le preguntaron: 
¿Qué culpa tienen las personas de la actitud del director? Por eso, le recomendaron que 
era bueno manifestarse, pero de manera que no perjudicará a otras personas.  

+ Del santo Evangelio según san Mateo: 2, 1 – 12.

«Jesús nació en Belén de Judá, en tiempos del rey Herodes. Unos magos de Oriente 
llegaron entonces a Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde está el rey de los judíos que acaba 
de nacer? Porque vimos surgir su estrella y hemos venido a adorarlo”. 

Al enterarse de esto, el rey Herodes se sobresaltó y toda Jerusalén con él. Convocó  
entonces a los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo y les preguntó dónde tenía 
que nacer el Mesías. Ellos contestaron: “En Belén de Judá, porque así lo ha escrito el 
profeta: Y, tú, Belén, tierra de Judá, no eres en manera alguna menor entre las ciudades 
ilustres de Judá, pues de ti saldrá un jefe, que será el pastor de mi pueblo, Israel”. 

Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, para que le precisaran el tiempo en que 
se les había aparecido la estrella y los mandó a Belén, diciéndoles: “Vayan a averiguar 
cuidadosamente qué hay de ese niño y, cuando lo encuentren, avísenme para que yo 

también vaya a adorarlo”. Después de oír al rey, los magos se pusieron en camino, y de 
pronto la estrella que habían visto surgir, comenzó a guiarlos, hasta que se detuvo encima 
de donde estaba el niño. Al ver de nuevo la estrella, se llenaron de inmensa alegría.

Entraron en la casa y vieron al niño con María, su madre, y postrándose, lo adoraron. 
Después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: Oro, incienso y mirra. Advertidos 
durante el sueño de que no volviera a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino».

Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.
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¿Qué entienden por “manifestación”?
¿Qué otro tipo de manifestaciones has escuchado?
¿Qué opinas de la reacción de sus papás?
¿Crees que es bueno manifestarse?  sí, no ¿porque? 

Hoy en día escuchamos que mucha gente se mani�esta por varias cosas: por la falta de 
agua, por las elecciones, por el alza de la gasolina, porque no les han pagado el 
aguinaldo, por el aumento del gas…  las personas quieren que otros se enteren de lo que 
les sucede. No es malo manifestarse siempre y cuando no afectes a otras personas.

Por otra parte, déjenme decirles que la Iglesia Católica también se mani�esta, solo que lo 
hace de diferente manera.  Ahora, conozcamos otro tipo de manifestación.

+ Del santo Evangelio según san Mateo: 2, 1 – 12.

«Jesús nació en Belén de Judá, en tiempos del rey Herodes. Unos magos de Oriente 
llegaron entonces a Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde está el rey de los judíos que acaba 
de nacer? Porque vimos surgir su estrella y hemos venido a adorarlo”. 

Al enterarse de esto, el rey Herodes se sobresaltó y toda Jerusalén con él. Convocó  
entonces a los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo y les preguntó dónde tenía 
que nacer el Mesías. Ellos contestaron: “En Belén de Judá, porque así lo ha escrito el 
profeta: Y, tú, Belén, tierra de Judá, no eres en manera alguna menor entre las ciudades 
ilustres de Judá, pues de ti saldrá un jefe, que será el pastor de mi pueblo, Israel”. 

Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, para que le precisaran el tiempo en que 
se les había aparecido la estrella y los mandó a Belén, diciéndoles: “Vayan a averiguar 
cuidadosamente qué hay de ese niño y, cuando lo encuentren, avísenme para que yo 

también vaya a adorarlo”. Después de oír al rey, los magos se pusieron en camino, y de 
pronto la estrella que habían visto surgir, comenzó a guiarlos, hasta que se detuvo encima 
de donde estaba el niño. Al ver de nuevo la estrella, se llenaron de inmensa alegría.

Entraron en la casa y vieron al niño con María, su madre, y postrándose, lo adoraron. 
Después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: Oro, incienso y mirra. Advertidos 
durante el sueño de que no volviera a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino».

Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.
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Re�exionemos en familia

Para profundizar

+ Del santo Evangelio según san Mateo: 2, 1 – 12.

«Jesús nació en Belén de Judá, en tiempos del rey Herodes. Unos magos de Oriente 
llegaron entonces a Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde está el rey de los judíos que acaba 
de nacer? Porque vimos surgir su estrella y hemos venido a adorarlo”. 

Al enterarse de esto, el rey Herodes se sobresaltó y toda Jerusalén con él. Convocó  
entonces a los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo y les preguntó dónde tenía 
que nacer el Mesías. Ellos contestaron: “En Belén de Judá, porque así lo ha escrito el 
profeta: Y, tú, Belén, tierra de Judá, no eres en manera alguna menor entre las ciudades 
ilustres de Judá, pues de ti saldrá un jefe, que será el pastor de mi pueblo, Israel”. 

Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, para que le precisaran el tiempo en que 
se les había aparecido la estrella y los mandó a Belén, diciéndoles: “Vayan a averiguar 
cuidadosamente qué hay de ese niño y, cuando lo encuentren, avísenme para que yo 

también vaya a adorarlo”. Después de oír al rey, los magos se pusieron en camino, y de 
pronto la estrella que habían visto surgir, comenzó a guiarlos, hasta que se detuvo encima 
de donde estaba el niño. Al ver de nuevo la estrella, se llenaron de inmensa alegría.

Entraron en la casa y vieron al niño con María, su madre, y postrándose, lo adoraron. 
Después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: Oro, incienso y mirra. Advertidos 
durante el sueño de que no volviera a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino».

Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

Dios decide también manifestarse, es decir, darse a conocer. Dios quiere 
que todos los seres humanos lo conozcan ¿Por qué crees que Dios quiere 
que todo el mundo lo reconozca?

Venimos a adorarlo, dijeron los reyes magos ¿Por qué crees que unos 
reyes de tan lejos vienen a adorar a un niño que acaba de nacer?

Una estrella guió a los reyes ¿Te has dejado guiar por Dios? si – no ¿Cómo 
lo mani�estas?

¿Qué ofrecieron de regalo los reyes magos al niño Jesús?

En aquellos tiempos nadie conocía a Dios en persona; Dios se les apareció en sueños a 
Abraham, José, Samuel, Salomón; o les hablaba de diferentes formas como a Moisés en el 
Sinaí a través de una zarza ardiente.

Dios decide venir al encuentro del hombre y revelarse tal cual es, para salvarnos de la 
esclavitud del pecado, haciéndose uno como nosotros, haciéndose hombre. Dios toma la 
iniciativa y sale al encuentro del ser humano y nos envía a su Hijo Jesús, para manifestar 
su Amor, Presencia, Gloria, Reino y Majestad en el mundo de manera sencilla.

El nombre de Jesús, signi�ca “Dios Salva”, Jesús el Hijo de Dios vivo, es el Mesías, el 
Emmanuel, “el Dios con nosotros”, y a partir de ese momento Dios camina en medio de 
nuestras vidas. Ya no es un Dios lejano, ya nos es un Dios que solo está en las alturas; es un 
Dios cercano, que vive en medio de nosotros.

Dios, encarnado en la persona de Jesús, ha tenido a bien nacer en una familia como la 
nuestra, por eso a�rmamos que el amor es la esencia de toda familia. Nosotros estamos 
llamados a descubrir en nuestra propia familia la presencia de Jesús vivo, “el Dios con 
nosotros”, que es la manifestación del amor de Dios. 

La Iglesia Católica celebra la Epifanía del Señor con una gran �esta, en la que Dios se 
“mani�esta” a toda la humanidad en la persona de Jesús recién nacido. Así, Jesús revela el 
amor de Dios a todos los pueblos.

La �gura de los reyes magos representa a todas las personas que buscan la Luz de Dios, a 
Jesús, para entregarle lo que son y para compartir la alegría de ese encuentro con otras 
personas. Por eso, nosotros debemos imitar a los reyes magos que vienen de lejos a 
adorarlo y a reconocerlo como Rey del universo. Pero el camino del encuentro no es tan 
fácil, implica afrontar los desafíos que pretenden apartarnos del camino, implica esfuerzo 
y perseverancia, implica con�anza y oración, implica caminar juntos.

Lo magos de oriente, se dejaron guiar en el camino que los llevó a encontrarse con el Rey, 
lo encontraron pequeño, en medio de una familia pobre, en un lugar que no era el de un 
rey, pero ellos lo reconocieron, lo adoraron y le entregaron algunos obsequios muy 
signi�cativos.

El Papa Francisco en la Epifanía del 6 de enero del 2019, nos explicó el signi�cado de los 
regalos que los reyes magos ofrecen al niño Jesús: 
 Oro, considerado el elemento más precioso, nos recuerda que a Dios hay que 
darle siempre el primer lugar. Obsequio para reconocerlo como Rey.
 Incienso, que simboliza la relación con el Señor, la oración que como un perfume 
sube hasta Dios. Obsequio para reconocerlo como Dios.
 Mirra, ungüento que se usa para envolver con amor el cuerpo de Jesús. Obsequio 
para reconocerlo como Hombre, pues con la mirra se embalsamaba a los muertos.

Hoy estamos invitados a adorar a Jesús, a reconocerlo como Dios del universo y a 
iluminar nuestras vidas con su vida, a ser transparentes en nuestra forma de actuar y 
mostrarnos tal cual somos. Pongamos en práctica todas las lecciones de amor que Jesús 
nos enseña a lo largo de su vida y manifestemos a la humanidad nuestro amor por Él.
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+ Del santo Evangelio según san Mateo: 2, 1 – 12.

«Jesús nació en Belén de Judá, en tiempos del rey Herodes. Unos magos de Oriente 
llegaron entonces a Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde está el rey de los judíos que acaba 
de nacer? Porque vimos surgir su estrella y hemos venido a adorarlo”. 

Al enterarse de esto, el rey Herodes se sobresaltó y toda Jerusalén con él. Convocó  
entonces a los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo y les preguntó dónde tenía 
que nacer el Mesías. Ellos contestaron: “En Belén de Judá, porque así lo ha escrito el 
profeta: Y, tú, Belén, tierra de Judá, no eres en manera alguna menor entre las ciudades 
ilustres de Judá, pues de ti saldrá un jefe, que será el pastor de mi pueblo, Israel”. 

Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, para que le precisaran el tiempo en que 
se les había aparecido la estrella y los mandó a Belén, diciéndoles: “Vayan a averiguar 
cuidadosamente qué hay de ese niño y, cuando lo encuentren, avísenme para que yo 

también vaya a adorarlo”. Después de oír al rey, los magos se pusieron en camino, y de 
pronto la estrella que habían visto surgir, comenzó a guiarlos, hasta que se detuvo encima 
de donde estaba el niño. Al ver de nuevo la estrella, se llenaron de inmensa alegría.

Entraron en la casa y vieron al niño con María, su madre, y postrándose, lo adoraron. 
Después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: Oro, incienso y mirra. Advertidos 
durante el sueño de que no volviera a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino».

Palabra del Señor.
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

En aquellos tiempos nadie conocía a Dios en persona; Dios se les apareció en sueños a 
Abraham, José, Samuel, Salomón; o les hablaba de diferentes formas como a Moisés en el 
Sinaí a través de una zarza ardiente.

Dios decide venir al encuentro del hombre y revelarse tal cual es, para salvarnos de la 
esclavitud del pecado, haciéndose uno como nosotros, haciéndose hombre. Dios toma la 
iniciativa y sale al encuentro del ser humano y nos envía a su Hijo Jesús, para manifestar 
su Amor, Presencia, Gloria, Reino y Majestad en el mundo de manera sencilla.

El nombre de Jesús, signi�ca “Dios Salva”, Jesús el Hijo de Dios vivo, es el Mesías, el 
Emmanuel, “el Dios con nosotros”, y a partir de ese momento Dios camina en medio de 
nuestras vidas. Ya no es un Dios lejano, ya nos es un Dios que solo está en las alturas; es un 
Dios cercano, que vive en medio de nosotros.

Dios, encarnado en la persona de Jesús, ha tenido a bien nacer en una familia como la 
nuestra, por eso a�rmamos que el amor es la esencia de toda familia. Nosotros estamos 
llamados a descubrir en nuestra propia familia la presencia de Jesús vivo, “el Dios con 
nosotros”, que es la manifestación del amor de Dios. 

La Iglesia Católica celebra la Epifanía del Señor con una gran �esta, en la que Dios se 
“mani�esta” a toda la humanidad en la persona de Jesús recién nacido. Así, Jesús revela el 
amor de Dios a todos los pueblos.

La �gura de los reyes magos representa a todas las personas que buscan la Luz de Dios, a 
Jesús, para entregarle lo que son y para compartir la alegría de ese encuentro con otras 
personas. Por eso, nosotros debemos imitar a los reyes magos que vienen de lejos a 
adorarlo y a reconocerlo como Rey del universo. Pero el camino del encuentro no es tan 
fácil, implica afrontar los desafíos que pretenden apartarnos del camino, implica esfuerzo 
y perseverancia, implica con�anza y oración, implica caminar juntos.

Lo magos de oriente, se dejaron guiar en el camino que los llevó a encontrarse con el Rey, 
lo encontraron pequeño, en medio de una familia pobre, en un lugar que no era el de un 
rey, pero ellos lo reconocieron, lo adoraron y le entregaron algunos obsequios muy 
signi�cativos.

El Papa Francisco en la Epifanía del 6 de enero del 2019, nos explicó el signi�cado de los 
regalos que los reyes magos ofrecen al niño Jesús: 
 Oro, considerado el elemento más precioso, nos recuerda que a Dios hay que 
darle siempre el primer lugar. Obsequio para reconocerlo como Rey.
 Incienso, que simboliza la relación con el Señor, la oración que como un perfume 
sube hasta Dios. Obsequio para reconocerlo como Dios.
 Mirra, ungüento que se usa para envolver con amor el cuerpo de Jesús. Obsequio 
para reconocerlo como Hombre, pues con la mirra se embalsamaba a los muertos.

Hoy estamos invitados a adorar a Jesús, a reconocerlo como Dios del universo y a 
iluminar nuestras vidas con su vida, a ser transparentes en nuestra forma de actuar y 
mostrarnos tal cual somos. Pongamos en práctica todas las lecciones de amor que Jesús 
nos enseña a lo largo de su vida y manifestemos a la humanidad nuestro amor por Él.
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Mi compromiso con Jesús

¿Qué regalos le vamos a ofrecer nosotros a Jesús? es verdad que no tenemos oro, 
incienso y mirra, pero podemos ofrecer otras cosas para adorarlo.

Ofrecemos seguirlo conociendo su Palabra ¿Cómo podemos dejarnos iluminar en 
familia por la luz del Evangelio?

Ofrecemos manifestar amor por las personas ¿Qué actitudes podemos cambiar para 
que nuestra familia sea más unida, más cercana y más amorosa? Cada integrante de la 
familia haga una lista de actitudes que ofrecerá a Dios para cambiar y después 
compartan en familia

Le ofrecemos ser luz que ayude a guiar a otros hacia Jesús ¿Cómo lo podemos hacer?

De forma personal ¿Cuál será el compromiso con Jesús que vas a ofrecerle en este año 
que estamos iniciando? Al tenerlo listo, compartimos en familia, después entre todos 
elaboramos el compromiso familiar con Jesús, el cuál llevaremos a Misa y se lo diremos 
a Jesús. Este será el regalo que nuestra familia ofrecerá para este año.
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Vamos a Divertirnos

Colorea y resuelve lo que se te pide:
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Catequesis elaborada por:  Gustavo Bocanegra Luna
Diseño: Martha Valenzuela de la Cueva  y Félix Rosales Gamarra
Para uso privado
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Oración en Familia

Les invitamos a ver el siguiente video e inventar el suyo:
"Epifanía del Señor" 
https://youtu.be/IVbAeQl7Iyc

Finalmente nos despedimos diciendo:

Señor Jesús,
te reconocemos como Rey del universo,

como Dios de todo lo creado,
te ofrecemos nuestras vidas como un regalo para ti.
Te ofrecemos nuestro hogar y nuestros corazones

para que ahí pongas tu morada
y habites siempre en nosotros.

Te damos las gracias por todo lo que nos das gratuitamente,
gracias por todo lo que haces por mí y mi familia

cuídame y no me dejes nunca solo.
Ilumina a esta familia para que siempre siga tu luz y permanezca en ella.

Amén.


